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RESUMEN

El ensayo plantea la necesidad de reconsiderar el papel y la contribución de las ciencias 
sociales en la transición hacia un nuevo paradigma para la producción agroalimentaria, 
lo cual implica un cambio desde el modelo de la agricultura industrial hacia la 
agroecología. Con el fin de aportar una perspectiva de contexto del cambio requerido, 
se adopta una perspectiva sistémica y se destaca el potencial de la agroecología como 
un enfoque transdisciplinario para impulsar esta transformación. Concluye resaltando 
diversos ámbitos en los que las ciencias sociales pueden aportar para un cambio 
necesario en la forma en la que son producidos, intercambiados y consumidos los 
alimentos, fundamentales para nuestra existencia colectiva. 
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ABSTRACT

The essay argues for the need to reconsider the role and contribution of social sciences 
in the transition towards a new paradigm for agri-food production, which implies a 
shift from the model of industrial agriculture towards agroecology. In order to provide 
a contextual perspective of the required change, a systemic perspective is adopted, 
highlighting the potential of agroecology as a transdisciplinary approach to drive this 
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INTRODUCCIÓN

Desde la década de 1980, la agroecolo-
gía ha ganado fuerza en América Latina como 
una crítica y una alternativa frente a las formas 
convencionales de producción agropecuaria 
propias de la llamada Revolución Verde y en 
el contexto de las políticas de liberalización 
comercial impuestas en la región como parte 
intrínseca del “ajuste” neoliberal. La combi-
nación de estos modelos (Revolución Verde + 
liberalización comercial) ha afectado a miles 
de pequeños agricultores y sus familias, ha 
erosionado la seguridad y soberanía alimenta-
rias y favorecido la destrucción del ambiente, 
tanto por la utilización masiva de agrotóxicos, 
como por el predominio de modelos produc-
tivos basados en el latifundio y la utilización 
predatoria de la base biótica de la producción: 
suelos, agua, agrobiodiversidad. 

Como alternativa al modelo industrial 
de la agricultura y sus efectos, la agroecología 
generalmente es entendida a partir de tres di-
mensiones interconectadas: como una ciencia, 
como un conjunto de prácticas agropecuarias 
y como un movimiento social. En su formu-
lación y desarrollo, ha tenido particular im-
portancia el diálogo interdisciplinario entre la 
agronomía, la ecología y las ciencias sociales, 
así como el reconocimiento y revalorización 
de los saberes tradicionales (Gliessman, 2015; 
Giraldo, 2022). En los últimos 40 años, en 
América Latina han sido impulsados cientos 
de proyectos agroecológicos; muchos de estos 
contaron con apoyo de ONG’s locales e inter-
nacionales para su desarrollo y consolidación 
temprana y con la decisiva participación de 
organizaciones y comunidades campesinas e 
indígenas (Altieri y Toledo, 2011). Al respecto, 
Toledo (2012) identifica cinco polos de inno-
vación agroecológica en la región: Brasil, la 
región andina, Centroamérica, México y Cuba, 
desde los cuales, innúmeras entidades de base 

promueven importantes procesos sociotécni-
cos, cognitivos y políticos a favor de la agro-
ecología, con influencia decisiva no solo en la 
región sino en otras partes del mundo. 

Por ejemplo, el Movimiento de Trabaja-
dores Rurales sin Tierra (MST, 2024) en Bra-
sil, ha adoptado la agroecología en la lucha por 
la transformación productiva de las tierras recu-
peradas para la reforma agraria (Giraldo, 2022). 
En la India, el Movimiento de Agricultura Na-
tural de Presupuesto Cero (ZBNF, por sus siglas 
en inglés) ha beneficiado a millones de pequeños 
y medianos productores rurales en dicho país, 
mediante la introducción de prácticas orientadas 
agroecológicamente (Khadse y Rosset, 2021). 
En China, el Nuevo Movimiento de Reconstruc-
ción Rural cuenta con más de 300 cooperativas 
campesinas que llevan a cabo proyectos de base 
de agricultura comunitaria (Alcock, 2018; Gi-
raldo, 2022) A nivel global, La Vía Campesina, 
que representa a más de 200 millones de pe-
queños productores agroalimentarios, promueve 
la agroecología como una estrategia clave para 
garantizar la soberanía alimentaria (La Vía Cam-
pesina, 22 de junio de 2024). Los ejemplos son 
numerosos y existe abundante literatura que do-
cumenta muchos de estos casos, muy diversos y 
heterogéneos, pero orientados en general hacia la 
construcción de salidas agroecológicas a la crisis 
agroalimentaria local y global.

A lo largo del tiempo, las definiciones 
de agroecología han evolucionado desde pers-
pectivas centradas a nivel de la parcela y la 
finca, los agroecosistemas del paisaje, hasta 
las escalas de los sistemas agrícolas y alimen-
tarios (Wezel et al., 2009; Francis et al., 2003). 
Aunque se reconoce la validez y la necesidad 
de las definiciones más centradas en las es-
calas de la parcela, la finca y el paisaje, en el 
contexto del presente escrito se asume una 
definición que, sin excluir las escalas anterior-
mente señaladas, toma en consideración el sis-
tema agroalimentario como un todo, siguiendo 

transformation. It concludes by highlighting various areas where the social sciences 
can contribute to a necessary change in the way food is produced, exchanged, and 
consumed, which is fundamental to our collective existence.
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en ello a Francis et al. (2003): “We define 
agroecology as the integrative study of the 
ecology of the entire food system, encompas-
sing ecological, economic and social dimen-
sions” (p. 100).

Esta conceptualización permite inte-
grar dimensiones complejas e interdependien-
tes, que requieren enfoques multiescalares y 
transdisciplinarios: desde la producción de 
alimentos, el procesamiento y la comerciali-
zación local, nacional y global, pasando por 
aspectos vinculados a las decisiones económi-
cas y políticas, los hábitos de consumo y los 
patrones alimentarios, hasta las consecuencias 
ecológicas de todo ello al nivel de sistema 
agroalimentario (Santos, 2014; Wezel et al, 
2009; Moore, 2020). En este sentido, es rele-
vante reflexionar con mayor profundidad en 
el potencial de las ciencias sociales en la cons-
trucción de un régimen alimentario agroecoló-
gico, donde la producción, comercialización y 
consumo de alimentos se asienten sobre bases 
social y ambientalmente enraizadas. Por ello, 
este proyecto busca responder a la pregunta: 
¿Qué papel les concierne a las ciencias sociales 
en general en la necesaria transición hacia la 
agroecología como nuevo paradigma para la 
producción de alimentos? 

LA AGROECOLOGÍA Y SU POTENCIAL PARA 
LA TRANSICIÓN PARADIGMÁTICA EN LA 
PRODUCCIÓN AGROALIMENTARIA

Como señalado por Gliessman (2015), 
durante la segunda mitad del siglo XX, la 
agricultura industrial alcanzó niveles de pro-
ductividad por hectárea nunca vistos en cul-
tivos como trigo, arroz y maíz, permitiendo 
que la tasa de crecimiento de la producción 
de alimentos superase la tasa de crecimiento 
poblacional y disminuyendo el hambre crónica 
en diversas regiones del mundo. En los países 
centrales, diversificó progresivamente la oferta 
alimentaria con una cornucopia de “alimentos” 
procesados, que luego llegaron a los países pe-
riféricos, creando una situación históricamente 
sin precedentes. No obstante, dichos éxitos 
aparentes solo fueron posibles sacrificando las 
bases que hacen posible la agricultura, muy en 
especial la fertilidad del suelo, el reciclaje de 

nutrientes, la (agro) biodiversidad, las fuentes 
de agua, los servicios ecosistémicos asociados 
y, correlativamente, erosionando modos de 
vida y sistemas de producción agrícolas pre-
cedentes, tanto por la imposición del modelo 
de la revolución verde, como por la progresiva 
disminución de la población rural dedicada a 
la agricultura.

No es el caso de hacer en este lugar un 
recuento de los impactos del sistema agroali-
mentario imperante, ya bien documentados en 
muchas fuentes1; baste apenas mencionar que 
el Panel Intergubernamental sobre Cambio 
Climático (IPCC, por sus siglas en inglés), 
reconoce el papel de la agricultura industrial 
como uno de los principales vectores del cam-
bio climático y la erosión de los ecosistemas a 
nivel global (Mbow et al., 2019). Efectivamen-
te, la degradación y erosión generalizada de 
los suelos agrícolas, el uso indiscriminado de 
agrotóxicos y fertilizantes químicos, la com-
pactación del suelo, la deforestación acelerada, 
entre otros aspectos y prácticas, explican por 
qué se estima que la agricultura industrial 
contribuye entre el 21% y el 37% de las emi-
siones de gases de invernadero a escala global, 
dependiendo de la metodología considerada 
(Ritchie, 2021).

En el ámbito social, el régimen agroa-
limentario industrial ha traído consigo con-
secuencias desastrosas: por un lado, no ha 
aliviado el hambre en el mundo tal como ha 
prometido2; por el contrario, al cabo de los 

1 En especial, cabe destacar el importante trabajo 
de análisis y síntesis de Luis Marques (2015, 
2023), que reúne una gran diversidad de fuentes 
científicas, institucionales y políticas sobre la 
situación climática global y los impactos del 
sistema agroalimentario industrial en la crisis 
contemporánea. 

2 Como destacan Picado (2012) y Perkins (1997), 
desde el comienzo la acción de las fundaciones 
norteamericanas que promovieron la revolución 
verde se basó en una retórica mesiánica y gue-
rrera, orientada a acabar con el hambre en el 
mundo gracias a la ciencia y tecnología esta-
dounidenses, que serían capaces de proveer ali-
mentos a los países y poblaciones destituidas 
de la capacidad de producirlos por sí mismos 
en cantidad suficiente.
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años, ha generado extremos de hambre y obe-
sidad y, finalmente, ha precipitado el cambio 
climático. Es lo que el informe de The Lancet 
(2019) denomina como una “sindemia” global: 
la convergencia de obesidad, desnutrición y 
cambio climático como los efectos más ubi-
cuos del modelo. 

En este contexto, la agroecología se 
plantea no apenas como una “alternativa” a la 
agricultura industrial, algo que puede más o 
menos desarrollarse en los márgenes del actual 
sistema agroalimentario, sino como una verda-
dera ruptura paradigmática. Si un paradigma 
se define como un conjunto de “conceptos, va-
lores, percepciones y prácticas” (Capra, 1999, 
p. 27) que conforman una forma particular de 
ver y comprender el mundo y que organiza 
la acción social, no hay duda de que la agro-
ecología se opone por completo al modelo 
hegemónico, que considera a la agricultura y 
la pecuaria como procesos de producción eco-
lógicamente descontextualizados y al medio 
natural como un mero soporte físico de la pro-
ducción (Petersen et al., 2017). 

Por lo que se opone a la uniformidad 
tecnológica, a la artificialización y simplifica-
ción de los complejos procesos ecológicos, a la 
alienación del trabajo campesino mediante la 
mecanización y la explotación, a la concentra-
ción del poder económico y político en manos 
de las grandes corporaciones agroalimentarias, 
al consumo de alimentos ultra procesados con 
escaso valor nutricional y a la desconexión 
creciente entre producción y consumo de ali-
mentos, además de la inversión pesada en ca-
pital y maquinaria agrícola o, dicho de otra 
forma, a la separación entre productores y 
consumidores finales. En suma, es todo lo 
contrario, desde el punto de vista de sus fun-
damentos, del modelo actualmente dominante. 

En un sentido muy diferente, la agro-
ecología es un enfoque sistémico que se 
fundamenta en un abordaje ecológico de la 
agricultura, es decir, que la entiende como 
parte de una compleja trama de interacciones 
biológicas y sociales a lo largo de la histo-
ria y en el presente, como parte de “la trama 
de la vida” (Capra, 1999; Moore, 2020). La 
comprensión de la agricultura a través de una 

lente ecológica permite captar las dinámicas 
metabólicas de los procesos de producción y 
reproducción de la naturaleza y de la sociedad 
de una forma indisociable, en diversas escalas.

Así, la agroecología no solo se enfoca 
en las prácticas agrícolas, sino que además 
considera los aspectos económicos, sociales 
y culturales que afectan y son afectados por 
estas prácticas. Este abordaje holístico permite 
una comprensión más profunda de cómo los 
sistemas agrícolas interactúan con el medio 
ambiente y con las comunidades humanas, 
promoviendo la biodiversidad, la resiliencia y 
la justicia social. 

De igual manera, esta práctica fomenta 
la soberanía alimentaria al empoderar a las 
comunidades locales para que tengan control 
sobre su producción de alimentos, respetando 
y revitalizando los conocimientos tradicionales 
y promoviendo la innovación local. Al integrar 
conocimientos científicos y tradicionales, la 
agroecología busca soluciones sostenibles y 
adaptadas a los contextos específicos, contri-
buyendo así a la sostenibilidad a largo plazo de 
los sistemas agrícolas y alimentarios.

Romper con el paradigma de la agricul-
tura industrial en el contexto de los regímenes 
alimentarios capitalistas es una tarea difícil 
debido al entorno político e institucional que 
favorece este modelo hegemónico. Sin embar-
go, el ejercicio de la agroecología ofrece una 
alternativa al integrar conocimientos y prácti-
cas de comunidades campesinas, indígenas y 
tradicionales que resisten al avance del capital 
sobre sus recursos. Este enfoque no solo es 
teórico, sino que representa un movimiento 
social que promueve formas de producción, 
comercialización y consumo contextualizadas 
y colectivas, abogando por la territorialización 
y resiliencia de los sistemas agroalimenta-
rios. Estos sistemas, controlados por y para 
las personas en lugar de las corporaciones, 
han demostrado ser más diversos, resilientes, 
sustentables y productivos, a diferencia de la 
agricultura industrial que, aunque altamente 
productiva, depende de elevados costos energé-
ticos y de insumos (Gliessman, 2015). 

Entonces, es posible entender una 
transición paradigmática como un cambio 
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fundamental en la forma en que se compren-
de el mundo y dentro de este cambio, sobre 
el cómo se abordan los temas particulares; 
en este caso, la forma como se producen, co-
mercializan y consumen los alimentos a es-
calas local y global. En términos prácticos, 
una transformación como la que se propone 
implica cambios significativos en la forma 
en que se conciben las políticas agrícolas y 
agrarias, la manera en que se llevan a cabo las 
investigaciones agronómicas, cómo se enseña 
en las escuelas y universidades, y se llevan 
a cabo las prácticas profesionales, además, 
los métodos como se incentivan las opciones 
productivas más sustentables y no solo las 
más rentables a corto plazo. Esta transición 
no ocurrirá de forma inmediata y puede haber 
resistencias, debate y conflicto en torno a la 
adopción de un nuevo modelo, dadas las rela-
ciones de poder que subyacen al actual sistema 
agroalimentario. 

En este sentido, resulta particularmen-
te apropiado pensar este proceso a partir del 

concepto de “dominios de transformación” 
propuesto por Anderson et al. (2019, 2021) 
y Altieri (2022). Este abordaje reconoce que 
existen diversas escalas interdependientes en 
las que ocurren las disputas por un cambio o 
la continuidad del sistema hegemónico, que 
van desde las tendencias más generales a nivel 
sistémico (cambio climático, cambio demográ-
fico, macroeconomía y flujos comerciales glo-
balizados), pasando por un nivel intermedio o 
“régimen” donde las prácticas y relaciones de 
poder dominantes tienen a estabilizarse y fi-
nalmente por el nivel de “nicho” donde es po-
sible articular resistencias y alternativas frente 
al modelo establecido (Anderson et al., 2021). 
Dentro de estas escalas, es posible identificar 
seis “dominios de transformación”, también 
interrelacionados, que operan como interfa-
ces operativas entre los niveles del “nicho” y 
del “régimen” y dentro de cada uno de ellos 
existen factores, dinámicas, estructuras y pro-
cesos que pueden restringir o potenciar la 
agroecología. 

Tabla 1. Dominios de transformación clave en la transición agroecológica

Dominio de transformación Contenidos

Acceso y control de tierra, agua, 
semillas, biodiversidad, entre 
otras

Este dominio se enfoca en la necesidad de garantizar el acceso a los 
recursos naturales esenciales para la producción de alimentos, como la 
tierra, el agua, las semillas y la biodiversidad.

Producción, intercambio y 
movilización del conocimiento 
local

Este dominio se centra en la importancia del conocimiento y la cultura 
en la producción de alimentos, incluyendo la gestión del conocimiento 
tradicional, la innovación agrícola y la educación.

Sistemas de intercambio de 
productos, insumos, mano de 
obra, entre otros

Aborda los sistemas de intercambio económico que gestionan la 
producción, el procesamiento, la distribución y el consumo de alimentos.

Redes multiactores
Se refiere a las redes de actores involucrados en la producción y el sistema 
alimentario, incluyendo a los productores, procesadores, distribuidores, 
consumidores y organizadores de la cadena de suministro.

Equidad a varios niveles

Este dominio se enfoca en la necesidad de promover la justicia y la 
equidad en el sistema alimentario, garantizando el acceso a alimentos 
saludables y a precios justos para todas las personas, especialmente para 
las comunidades marginadas.
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La relevancia de esta propuesta, en el 
marco de este ensayo, radica en que permite 
avanzar en una comprensión de la agroeco-
logía como un proceso político que integra, 
pero va más allá de los cambios técnicos que 
se pueden producir a nivel de fincas, abriendo 
un vasto campo de diálogo con las ciencias 
sociales. La transformación hacia un sistema 
agroalimentario agroecológico es un proceso 
complejo, no lineal, que debe tomar en cuen-
ta aspectos de orden económico, político y 
cultural, así como las relaciones de poder que 
condicionan las posibilidades de emergencia 
de alternativas y rupturas en un determinado 
contexto sociohistórico.

EL PAPEL DE LAS CIENCIAS SOCIALES EN LA 
TRANSICIÓN PARADIGMÁTICA DEL SISTEMA 
AGROALIMENTARIO

Las ciencias sociales han realizado im-
portantes contribuciones al desarrollo de la 
agroecología, destacando el valor de los cono-
cimientos y prácticas agrícolas de los pueblos 
nativos y campesinos, como lo señaló Altieri 
(1999). Estos estudios han revalorizado saberes 
locales despreciados desde la revolución verde 
y han permitido una lectura crítica del “desa-
rrollo rural”, evidenciando relaciones de poder 
neocoloniales que han instrumentalizado y 
despojado al campesinado en nombre de la 
productividad y los negocios (Escobar, 2007; 
Giraldo, 2018). Sin embargo, persiste una cier-
ta desconexión entre las ciencias sociales y las 
temáticas rurales y agrícolas, como se observa 
en países como Costa Rica, donde los planes 
de estudio de sociología en universidades pú-
blicas apenas abordan estos temas. Esta desco-
nexión impide una comprensión profunda de 

la relevancia de los sistemas agroalimentarios 
y las relaciones de poder que influyen en la 
producción, comercialización y consumo de 
alimentos, así como sus impactos ambientales 
y sociales.

Sin ánimo de agotar el debate, se su-
gieren aquí algunas posibilidades que po-
drían abrir líneas de trabajo que, integradas 
de una forma sistemática, pueden representar 
un aporte significativo para la transición que 
se comenta, que más que una mera transición 
técnica/instrumental, es una transformación 
sociotécnica y política de gran escala (Ander-
son et al., 2021). Para ello, también las ciencias 
sociales requerirán desprenderse de visiones 
mecanicistas que se basan, explícita o implíci-
tamente, en una concepción dicotómica entre 
naturaleza y ser humano, permitiéndose una 
abertura hacia el entendimiento de los indi-
viduos como seres sociales y naturales, cuya 
historia y posibilidades de existencia dependen 
indisociablemente del proceso de metabolis-
mo entre cultura y naturaleza (Santos, 1995; 
Bellamy, 2011; Giraldo, 2018; Moore, 2020). 
Antes de proseguir, es importante aclarar que 
el orden en que se presentan las siguientes 
ideas no implica una jerarquía o secuencia ló-
gica específica. Cada una de ellas contribuye 
de manera complementaria al entendimiento 
del tema tratado.

CONTRIBUIR AL ESTUDIO DE LA 
AGROECOLOGÍA DESDE UNA PERSPECTIVA 
DEL SISTEMA AGROALIMENTARIO COMO UN 
TODO 

Como se ha mencionado, es crucial no 
limitarse a visiones parciales de la agroeco-
logía, restringidas al manejo en finca o a la 

Dominio de transformación Contenidos

Discurso y lenguaje

Se centra en la importancia de la comunicación y el discurso en la 
transformación del sistema alimentario, incluyendo la promoción de la 
educación y la conciencia sobre la agricultura sostenible y el consumo de 
alimentos saludables.

Fuente:  Elaboración propia con base en Anderson et al. (2019, 2021) y Altieri (2022), 2024.
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simple sustitución de insumos químicos por 
orgánicos. Es necesario avanzar hacia una re-
flexión que abarque todas las dimensiones de 
los sistemas agroalimentarios a escala global. 
Además, es esencial ir más allá del marco de 
las ciencias naturales, donde inicialmente se 
estableció la agroecología y el estudio de los 
agroecosistemas, integrando conceptos y pers-
pectivas de análisis que permitan profundizar 
el entendimiento de cómo estos agroecosiste-
mas son producto de procesos y estructuras 
culturales, políticas y económicas. Para lograr-
lo, se requieren enfoques y métodos multies-
calares que posibiliten la investigación de la 
producción, el procesamiento, el mercadeo, el 
consumo, los procesos de toma de decisiones 
y las relaciones de poder que constituyen el 
sistema agroalimentario (Wezel et al., 2009; 
Anderson et al., 2021).

Tomemos el caso del dominio de trans-
formación relativo al acceso y control de tie-
rra, agua, semillas, biodiversidad, entre otros. 
Aquí, las ciencias sociales pueden hacer va-
liosos aportes para entender las dinámicas 
globales de disputa y control de estos recursos, 
que generalmente involucran a los Estados, a 
organismos supranacionales como la Orga-
nización Mundial del Comercio (OMC) y a 
corporaciones del agronegocio, así como a mo-
vimientos sociales transnacionales, entre otros 
actores relevantes. Por ejemplo, contribuir al 
entendimiento de las dinámicas de acapara-
miento de tierras a nivel global y cómo estas se 
traducen en el territorio nacional, bloqueando 
o inhibiendo otras posibilidades de desarrollo 
agrícola en beneficio de pequeños productores 
y alternativas agroecológicas.

Esto implica adoptar una perspectiva 
política de la agroecología, extendiendo sus 
principios más allá de la práctica agrícola para 
incluir dimensiones sociales, económicas y 
políticas. La agroecología política se centra 
en la lucha por la justicia social y la soberanía 
alimentaria, empoderando a pequeños agricul-
tores y comunidades rurales para definir sus 
propias políticas agrícolas y alimentarias, al 
tiempo que promueve sistemas agroalimenta-
rios equitativos y sostenibles según las defini-
ciones de las propias comunidades, como se 

destacó en las Declaraciones de Nyéléni I y II 
(Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura [FAO], 2007; La 
Vía Campesina, 22 de junio de 2024).

Simultáneamente, la agroecología políti-
ca critica el sistema agroindustrial, controlado 
por grandes corporaciones responsables de la 
degradación ambiental, la inequidad social y la 
pérdida de diversidad biológica y cultural. Esta 
crítica también abarca los intentos de cooptar 
y neutralizar el potencial transformador de la 
agroecología en espacios multilaterales como 
la FAO y el Comité de Seguridad Alimentaria 
de la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) (Giraldo y Rosset, 2016; Amigos de la 
Tierra, 2023). En este sentido, se diferencia de 
enfoques como la agricultura regenerativa y la 
agricultura orgánica, que a menudo evitan po-
litizar el debate sobre la transformación nece-
saria del régimen agroalimentario para superar 
las crisis contemporáneas, marcadas por la de-
vastación acelerada de los ecosistemas terres-
tres y marinos, impulsada en gran medida por 
las corporaciones agroalimentarias dominantes 
(Marques, 2023).

CONTRIBUIR CON EL ESTUDIO DE 
LOS FACTORES SOCIOECONÓMICOS 
Y CULTURALES IMPLICADOS EN LOS 
PROCESOS DE TRANSICIÓN HACIA 
SISTEMAS AGROALIMENTARIOS DE BASE 
AGROECOLÓGICA 

En este apartado, es crucial partir de un 
análisis de la situación concreta de los produc-
tores rurales, como campesinos y pueblos in-
dígenas, en lugar de esperar una transición sin 
problemas o contradicciones hacia modos de 
producción agroecológicos. El modelo agro-
alimentario hegemónico, con más de 80 años 
de imposición, ha sido validado y legitimado a 
través de diversos mecanismos y procesos ins-
titucionales, políticos y económicos, los cuales 
circunscriben y condicionan las posibilidades 
y opciones productivas, tecnológicas y de ac-
ceso a mercados para los agricultores. 

Los agricultores dependen del sistema 
de suministro de semillas, pesticidas, ferti-
lizantes y asesoría, que reproduce el sistema 
hegemónico. Este sistema a menudo remunera 
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la mano de obra rural por debajo del umbral de 
su reproducción y relega al productor frente a 
actores como intermediarios, distribuidores e 
importadores de alimentos. La falta de acceso 
directo a mercados sigue siendo un factor críti-
co que limita la reproducción y crecimiento de 
los productores, incluso para aquellos que usan 
insumos químicos y sintéticos. Esta limitación 
es aún más pronunciada para los agricultores 
interesados en iniciar una transición agroeco-
lógica, debido a la menor disponibilidad de es-
pacios de comercialización para sus productos.

Por ejemplo, un tema central para el 
desarrollo de la agroecología es el limitado ac-
ceso a la tierra en un régimen de monocultivo 
exportador, como el que impera en Costa Rica. 
Datos del Censo Agropecuario de 2014 reve-
laron que el 80% de las fincas representaban 
apenas el 15% de la superficie, con un coefi-
ciente de Gini de 0,82 para ese año (Morales y 
Segura, 2014). Desde la década de 1980, con el 
auge del nuevo modelo agroexportador, se ha 
observado un amplio proceso de concentración 
de tierras, dificultades para que el campesi-
nado se integre en las actividades agrícolas 
extensivas y la desaparición de pequeños pro-
ductores en cultivos tradicionales (Llaguno 
et al., 2014). Todo esto resalta la necesidad de 
comprender mejor las dinámicas agrarias del 
país, un ámbito en el que las ciencias sociales 
pueden contribuir decisivamente.

Por otra parte, como señalan Altieri 
(2022) y Anderson et al. (2021), la ausencia 
de mecanismos locales que favorezcan el in-
tercambio horizontal de productos, insumos, 
mano de obra e información puede ser un 
factor inhibidor para la adopción de la agro-
ecología. Además, la presencia o ausencia de 
mecanismos de organización comunitaria y 
acción colectiva, así como de vínculos con una 
red diversificada de actores como gobiernos 
locales, ONGs, consumidores y universidades, 
también influyen en las posibilidades de flore-
cimiento de alternativas.

Otra dimensión relevante es el impacto 
de los procesos de libre comercio en moldear 
expectativas de consumo en favor de produc-
tos ultraprocesados, en lugar de productos 
frescos y locales (Santos, 2014). Asimismo, 

el surgimiento de las economías de platafor-
ma canaliza cada vez más las preferencias de 
los consumidores hacia opciones alimentarias 
mediadas por corporaciones y tecnologías, 
incluso utilizando discursos sobre sustentabili-
dad ambiental y salud personal. En Costa Rica, 
como en otros países de la región, este tema ha 
ganado atención en los últimos cinco años debido 
a las pésimas condiciones de trabajo de quienes 
laboran para las plataformas digitales de distri-
bución de comida3. Sin embargo, no se ha abor-
dado cómo este nuevo “ecosistema” de empresas 
transnacionales modifica los gustos, preferencias 
y opciones alimentarias de importantes segmen-
tos poblacionales, particularmente urbanos, difi-
cultando la conexión de estos consumidores con 
alternativas agroecológicas.

Considerando todo lo anterior, las cien-
cias sociales pueden contribuir al estudio de los 
factores socioeconómicos y culturales implica-
dos en los procesos de transición hacia sistemas 
agroalimentarios de base agroecológica. Esto 
generaría conocimiento y evidencias que apoyen 
la reflexión y el despegue de procesos agroeco-
lógicos por parte de agricultores, agricultoras y 
otros grupos o personas interesadas.

CONTRIBUIR CON EL DESARROLLO DE 
PROCESOS DE TRANSICIÓN Y ESCALAMIENTO 
AGROECOLÓGICO CON LOS ACTORES 
A NIVEL DE TERRITORIOS, ASÍ COMO 
CON LA EVALUACIÓN PROGRESIVA DE 
LOS RESULTADOS SOCIOECONÓMICOS Y 
SOCIOECOLÓGICOS DE DICHA TRANSICIÓN 

Las ciencias sociales pueden desem-
peñar un papel crucial en el escalamiento 
agroecológico a nivel territorial, fomentando 
procesos de reflexión y organización entre 
diversos actores, especialmente productores 
rurales. Metodologías como “campesino a 
campesino” (CAC) y la investigación acción 
participativa (IAP) son herramientas clave 
en este esfuerzo. La metodología CAC, que 

3 Cabe destacar el importante papel del Semanario 
Universidad, de la Universidad de Costa Rica, 
vehiculizando algunos reportajes sobre la temá-
tica, al menos desde el 2019 (Rivera, 2019; 
Pomareda, 2021, 2022). 
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surgió en Guatemala en los años setenta y se 
consolidó en países como Nicaragua, México 
y Cuba, esta promueve el intercambio de cono-
cimientos y tecnologías de manera horizontal 
y participativa entre agricultores, facilitando el 
aprendizaje basado en experiencias prácticas y 
adaptadas a contextos locales (Giraldo, 2022; 
Holt-Giménez, 2006).

Por lo que, el enfoque que le otorga las 
ciencias sociales puede facilitar estos espacios 
de aprendizaje y desarrollar investigaciones 
participativas para comprender mejor las di-
námicas sociales y culturales involucradas. 
Además, es esencial fomentar el diálogo con 
otros actores locales, como agricultores no 
interesados en la transición agroecológica, 
instituciones públicas, gobiernos locales, y 
universidades. Mediar conflictos y generar 
consensos entre estos actores puede impulsar 
la transformación del sistema agroalimentario 
a nivel territorial.

Es fundamental también desarrollar me-
todologías para el seguimiento y evaluación 
de los resultados de los procesos de transición 
agroecológica, considerando aspectos eco-
nómicos, productivos, sociales e institucio-
nales. Esto incluye valorar la producción de 
los agroecosistemas, identificar dificultades 
y soluciones en el proceso productivo, ana-
lizar la influencia de decisiones públicas y 
evaluar el papel de mujeres y jóvenes en la 
transición. Igualmente, es crucial examinar 
el acceso a mercados territoriales, la consoli-
dación de espacios organizativos locales, las 
interconexiones con el contexto macroeconó-
mico, y las consecuencias ambientales perci-
bidas. En resumen, la transición agroecológica 
debe entenderse como un proceso complejo de 
transformación social, contextualizado ecoló-
gicamente (Petersen et al., 2017).

CONTRIBUIR CON LA FORMULACIÓN, 
EVALUACIÓN Y SEGUIMIENTO DE POLÍTICAS 
PÚBLICAS QUE FOMENTEN LA TRANSICIÓN 
HACIA SISTEMAS ALIMENTARIOS 
AGROECOLÓGICOS 

Las políticas públicas son herramientas 
clave para dirigir el desarrollo y no son neu-
trales, ya que resultan de disputas entre actores 

y proyectos alternativos de sociedad (Jessop, 
2008). Por ello, la construcción de dichas polí-
ticas que fomenten la agroecología es esencial, 
pese a la relativa impermeabilidad y acomoda-
ción de intereses que predominan en la institu-
cionalidad y que suelen perpetuar el statu quo. 
La experiencia latinoamericana demuestra que 
las políticas públicas pueden acelerar la tran-
sición agroecológica si la sociedad civil ejerce 
presión estratégica (Sabourin et al., 2017).

El Estado es un nodo de poder central 
en esta disputa; de manera que, políticas de 
gobierno que ofrezcan incentivos para la tran-
sición agroecológica pueden incluir asistencia 
técnica y formación, creación de mercados 
preferenciales, normativas de compra pública 
que prioricen productos agroecológicos, pro-
gramas de microfinanzas para pequeños agri-
cultores, y exenciones fiscales para prácticas 
agroecológicas e inversiones en infraestructura 
sostenible, es en estos espacios donde las cien-
cias sociales tienen grandes posibilidades de 
aportar significativamente.

En Costa Rica, por ejemplo, la “Ley de 
Desarrollo, Promoción y Fomento de la Acti-
vidad Agropecuaria Orgánica”, Ley nº 8591 de 
2007, ha sido criticada por su limitado impacto 
transformador en los sistemas agroalimenta-
rios del país, enfocándose en certificaciones 
para exportación y sin influir significativa-
mente en la producción orientada a los merca-
dos locales (Barrientos, 2020). Esto sugiere la 
necesidad de revisar y actualizar esta normati-
va, así como de promover nuevos instrumentos 
que fomenten la agroecología a nivel local y 
territorial. Con esta perspectiva, el estudio y 
adaptación de experiencias de otros países 
pueden ser útiles. Un caso en particular se pre-
senta en el Valle del Cauca, Colombia, donde 
actualmente se implementa el “Plan Agro-
ecológico del Valle del Cauca 2023-2035”, un 
instrumento regional de transición agroeco-
lógica construido de forma participativa entre 
el gobierno y la sociedad civil (Gobernación 
del Valle del Cauca, 2023). Iniciativas como 
esta podrían inspirar avances en Costa Rica 
mediante rutas territorializadas de transición 
agroecológica.
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Finalmente, las ciencias sociales pueden 
promover una visión crítica e histórica sobre 
los procesos de construcción de políticas pú-
blicas, revelando las relaciones de poder asi-
métricas y las desigualdades de clase, género y 
raza, pues estas no son un juego de suma cero 
donde todas las partes ganan o pierden por 
igual. Por otro lado, para tener éxito en la inci-
dencia política, es crucial fortalecer la organi-
zación de base y comunicar efectivamente con 
la sociedad para validar las aspiraciones de los 
distintos grupos sociales; es necesario también 
construir narrativas contrahegemónicas frente 
al modelo de desarrollo agroexportador vigen-
te y el sistema agroalimentario del que forma 
parte. De manera que, en todos estos ámbitos 
las ciencias sociales puedan realizar importan-
tes contribuciones.

FOMENTAR UN DIÁLOGO INTER/
TRANSDISCIPLINARIO CON LA AGRONOMÍA, 
LA ECOLOGÍA, LA BIOLOGÍA (ENTRE OTRAS 
DISCIPLINAS) Y LOS SISTEMAS DE SABERES 
LOCALES 

Por su propia naturaleza, la agroecología 
no es una disciplina, sino una transdiscipli-
na, dado que es un enfoque interdisciplinario 
que combina el conocimiento científico con 
el conocimiento práctico y tradicional local, 
a menudo ancestral, para desarrollar sistemas 
agrícolas sostenibles. Dicho enfoque abarca 
múltiples especialidades como la ecología, 
la agronomía, la sociología, la economía y la 
antropología, y requiere colaboración y coope-
ración entre expertos en estas áreas para lograr 
soluciones efectivas.

Además, la agroecología reconoce la 
importancia de las relaciones entre los seres 
humanos, los sistemas naturales y la produc-
ción de alimentos, buscando integrar estos 
elementos en un enfoque holístico y sistémico. 
Por lo tanto, trasciende las fronteras de una 
sola disciplina y requiere una comprensión y 
colaboración entre múltiples campos del co-
nocimiento, lo que la convierte en un enfoque 
transdisciplinario por naturaleza (Martínez, 
2002, 2004; Ruiz, 2005). Propiciar estos diá-
logos es una tarea en la que las ciencias socia-
les pueden desempeñar un papel estratégico 

(Santos, 1995), promoviendo un enfoque inte-
grado de las problemáticas ambiental, climáti-
ca y alimentaria de nuestro tiempo, totalmente 
interconectadas, que se han acelerado en estos 
últimos años y frente a las cuales no es posi-
ble responder de una manera fragmentaria, a 
partir de las especializaciones disciplinarias; 
se hace necesario desarrollar respuestas com-
plejas ante la escala y gravedad de estos fenó-
menos, que por otro lado tampoco se pueden 
disociar de las múltiples crisis en lo político, lo 
institucional y la cultura, en síntesis, lo que se 
ha dado en llamar de crisis civilizatoria. 

Por último, cabe mencionar que la agro-
ecología se presenta como una propuesta que 
rompe los dominios de una ciencia hermética 
y plantea la incorporación de otros sujetos 
sociales, más allá del sujeto “científico”, como 
coproductores del conocimiento (Siliprandi, 
2015). Por ello, la pregunta que debemos ha-
cernos es si estamos dispuestos a renunciar a 
nuestro lugar como “expertos”, a favor de un 
diálogo abierto con sujetos cuyo estatus episte-
mológico ha sido y es sistemáticamente negado 
por la ciencia dominante, para producir otra 
mirada, otra comprensión de la realidad, que 
pone en cuestión las normas, los saberes y las 
prácticas institucionalizadas (Corona, 2019).

CONTRIBUIR CON METODOLOGÍAS Y MARCOS 
CONCEPTUALES ADECUADOS PARA ABORDAR 
LA DESIGUALDAD DE GÉNERO EN EL MUNDO 
RURAL, PROPICIANDO EL EMPODERAMIENTO 
DE MUJERES CAMPESINAS Y RURALES Y LA 
REVALORIZACIÓN DE SUS CONOCIMIENTOS Y 
PRÁCTICAS PRODUCTIVAS

Según autoras como Siliprandi (2015), la 
desigualdad de género en el mundo rural se ex-
presa claramente en la invisibilidad del trabajo 
de las mujeres en la agricultura, a pesar de que 
ellas con frecuencia trabajan en el conjunto de 
actividades propias de la labor familiar, desde 
la preparación del suelo hasta la cosecha, pa-
sando por la crianza de animales y la produc-
ción para el autoconsumo de la familia. Esta 
invisibilidad está asociada a la forma en que 
se organiza la división sexual del trabajo (y 
del poder), que le otorga al hombre un papel de 
mando en la estructura del oficio.
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En este marco, las mujeres que parti-
cipan del movimiento agroecológico deman-
dan una mayor inclusión y reconocimiento del 
valor de sus aportes, bajo el lema “Sem femi-
nismo não há agroecologia”, enaborlado por 
el Grupo de Mulheres da Articulação Nacional 
de Agroecologia, de Brasil (GT-Mulheres da 
ANA), durante el IV Encuentro Nacional de 
Agroecología (ENA), celebrado en Belo Ho-
rizonte en 2018, lema que ha ganado fuerza 
y proyección hacia otros países de América 
Latina. Esta politización de la agroecología 
desde el feminismo aporta elementos centrales 
para superar las desigualdades de género en el 
campo y más allá; se opone a una visión cien-
tificista y tecnicista de la agroecología, como 
si esta implicase apenas un cambio en la base 
técnica de la agricultura, pero no de sus rela-
ciones sociales, que se expresan en desigual-
dades de clase, género y raza, así como en una 
desigualdad estructural entre las zonas rurales 
y urbanas (GT Mulheres da ANA, 2018). Por 
ello, las ciencias sociales, desde donde se ha 
generado una rica reflexión sobre el género y 
los sistemas de poder y opresiones patriarca-
les, pueden hacerse eco de estas apelaciones 
y elaborar contribuciones relevantes para fo-
mentar el pleno reconocimiento de las mujeres 
en la transición hacia un nuevo paradigma 
agroalimentario.

CONTRIBUIR CON METODOLOGÍAS Y 
MARCOS CONCEPTUALES ADECUADOS PARA 
ABORDAR LAS CUESTIONES RELATIVAS AL 
CAMBIO GENERACIONAL EN EL MUNDO 
RURAL, CONTRIBUYENDO A GARANTIZAR LA 
PERMANENCIA DE LAS PERSONAS JÓVENES EN 
LOS TERRITORIOS GRACIAS A PROYECTOS DE 
VIDA SIGNIFICATIVOS VINCULADOS CON LA 
AGROECOLOGÍA

En América Latina, las personas jóve-
nes están abandonando el campo, en función 
de diversos factores como la falta de opor-
tunidades laborales o de acceso a la tierra, 
cambios en la estructura familiar, limitado 
acceso a información y educación, cambios 
en las prácticas agrícolas (que desplazan a 
más trabajadores rurales), violencia creciente 
e impactos del cambio climático, entre otros. 

Estudios recientes apuntan que, en la región, el 
80% de la población entre 15 y 24 años es ur-
bana y apenas 20% rural, con una tendencia 
a la baja de esta última (Guiskin, 2019). La 
migración hacia las ciudades, junto con un 
aumento de la población mayor en el campo, 
apuntan a un creciente envejecimiento de la 
población rural.4 

Hay evidencias de que la agroecología 
puede ser una vía para generar condiciones a 
las personas jóvenes para permanecer o para 
volver al campo; así como las mujeres han 
demandado que sus intereses y visiones sean 
plenamente integradas al proceso de transi-
ción agroecológica, los jóvenes también han 
dicho que “Sin Juventud no hay Agroecología” 
(International Land Coalition, 2019), lo que 
implica que las personas jóvenes puedan “con-
tinuar viviendo y produciendo la tierra como 
productores agroecológicos y [...] continuar 
tradiciones familiares respecto al cuidado de 
la biodiversidad, la soberanía alimentaria o la 
implementación de tecnologías sustentables” 
(International Land Coalition, 2019). Diversas 
iniciativas en la región reflejan un creciente 
interés de las personas jóvenes en esta materia, 
tanto en áreas rurales como urbanas.

Así, según Soto (2022), “hay personas 
jóvenes trabajando en el campo, dinamizando 
las organizaciones de base, formando equipos 
de investigación interdisciplinaria en institu-
ciones, creando grupos de incidencia política 
y aprendiendo sobre agroecología en aulas y 
fincas” (p. 811). Ejemplos destacados incluyen 
la Cooperativa de Emprendedores del Valle en 
Guatemala, formada por 40 jóvenes rurales; la 

4 En el caso de Costa Rica, por ejemplo, el prome-
dio de edad de las personas ocupadas en el campo 
es de 54 años, al tiempo que siguen en aumen-
to los flujos migratorios rurales, estacionales o 
no (Programa Estado de la Nación [PEN], 2018). 
Por otra parte, de acuerdo con datos del Instituto 
Nacional de Estadística y Censos (INEC), la pobla-
ción de entre 15 y 24 años asciende actualmente a 
poco más de 218 mil personas, lo que representa 
15% de toda la población rural costarricense y 
tan solo 4% de la población total del país; de este 
grupo poblacional, 40% se encuentra desemplea-
do (Instituto Nacional de Estadísticas y Censos 
(INEC), 2024).
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Yunta Agroecológica y la Biriteca Agroeco-
lógica en Costa Rica; y las Escuelas Virtuales 
de Agroecología en Perú, promovidas por el 
Movimiento Juvenil por la Agroecología y la 
Soberanía Alimentaria (Alsakuy). 

También se sobresale la Red de Semillas 
Nativas y Criollas en Uruguay y el importante 
protagonismo de los jóvenes en el Movimiento 
de los Trabajadores Rurales sin Tierra (MST) 
de Brasil (Soto, 2022; Fundación Heinrich 
Böll Stiftung, 2024; MST, 2024), sin olvidar 
los más de 70 escuelas y procesos de forma-
ción en agroecología promovidos por La Vía 
Campesina a nivel internacional, donde se da 
gran relevancia a la participación de jóvenes y 
mujeres (Giraldo, 2022; La Vía Campesina, 03 
de julio de 2024). Estas experiencias sugieren 
que la agroecología puede ofrecer alternativas 
significativas para politizar y resignificar la 
vida en el campo para miles de jóvenes en toda 
la región, al igual que en Costa Rica, más allá 
de las opciones limitadas que ofrece el mo-
delo agroexportador dominante con sus plan-
taciones de piña, banano y palma, entre otras 
commodities.

En conclusión, las ciencias sociales pue-
den desempeñar un papel crucial, contribuyen-
do para que las personas jóvenes desarrollen 
iniciativas agroecológicas en las zonas rurales 
de América Latina. Estas disciplinas permiten 
comprender las complejas interacciones entre 
factores económicos, sociales y culturales que 
afectan a las comunidades rurales y facili-
tan la creación de políticas y programas que 
respondan a sus necesidades específicas. A 
través de la investigación y la educación, las 
ciencias sociales pueden promover un cambio 
de paradigma, mostrando a los jóvenes que la 
agroecología además de ser una forma viable 
de ganarse la vida, también figura como una 
forma de preservar el medio ambiente y forta-
lecer las tradiciones locales. Al proporcionar 
herramientas para la organización comuni-
taria, el acceso a la tierra y la formación en 
prácticas sostenibles, se puede empoderar a 
los jóvenes para que vean el campo como un 
lugar de oportunidades y desarrollo personal y 
profesional para así disputar políticamente por 

la construcción de otras maneras de habitar sus 
territorios.

CONTRIBUIR CON LA CONSTRUCCIÓN DE 
MERCADOS DE CERCANÍA, CONECTADOS CON 
LOS TERRITORIOS 

La construcción de circuitos cortos de 
comercialización o mercados de cercanía es 
indispensable para re-territorializar la agri-
cultura, conectando directamente a los pro-
ductores con los consumidores finales, sin la 
intervención de intermediarios y reduciendo 
los costos y la huella ambiental de la distri-
bución de alimentos, tanto en la producción 
como en el transporte.5 Esto implica repensar 
los mecanismos, redes e instituciones ya exis-
tentes para la distribución de alimentos, desa-
fiando tanto a las redes de mayoreo como a las 
cadenas minoristas (dominadas por los gran-
des supermercados), que en general favorecen 
la intermediación y perjudican al productor, 
pagándole precios bajos a los productores y 
cobrando precios altos a los consumidores, lo 
cual no contribuye al desarrollo rural ni ase-
gura el acceso a alimentos frescos y saludables 
para toda la población.

En Costa Rica, el esquema de mercadeo 
mayorista, centrado en la Gran Área Metro-
politana (GAM), ejemplifica los problemas 
del sistema actual. Los alimentos recorren 
largas distancias desde sus lugares de origen 
hasta las instalaciones del Centro Nacional de 
Abastecimiento y Distribución de Alimentos 
(CENADA), para luego ser redistribuidos a 

5 Food miles (o “kilómetros alimentarios”) es un 
término utilizado para describir la distancia que 
recorren los alimentos desde donde se produ-
cen hasta donde se consumen. El concepto fue 
creado para llamar la atención sobre el impacto 
ambiental del transporte de alimentos a largas 
distancias, particularmente en avión, camión 
o barco. El término lleva en cuenta la ener-
gía utilizada y las emisiones de gases de efecto 
invernadero producidas en el transporte de ali-
mentos, así como el impacto del embalaje y la 
refrigeración (Hill, 2024). Reducir las “millas de 
alimentos” puede ayudar a reducir las emisiones 
de carbono y promover sistemas alimentarios 
más sostenibles. 
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puntos de expendio y consumo en diversas 
partes del país. Aunque este modelo de comer-
cialización agropecuaria teóricamente permite 
abastecer a grandes contingentes de personas 
mediante economías de escala, en la práctica 
no beneficia de forma equitativa a los produc-
tores ni a los consumidores. Los productores 
no reciben un precio justo por sus productos, y 
los consumidores pagan un sobreprecio debido 
a la intermediación, sin acceder a productos 
agroecológicos u orgánicos (Universidad de 
Costa Rica, 2022). Por otro lado, las “ferias del 
agricultor” en Costa Rica, una política pública 
exitosa para la comercialización de productos 
frescos, también enfrentan problemas persis-
tentes, pues la presencia de intermediarios en 
lugar de productores directos y la falta de es-
pacios diferenciados para la producción sus-
tentable limitan el estímulo a las alternativas 
orgánicas y agroecológicas (FAO, Consejo 
Nacional de Producción [CNP], Ministerio 
de Agricultura y Ganadería [MAG], 2002; 
García-Barquero, 2015; Zúñiga-Escobar y 
Niederle, 2017).

En esta misma línea, cabe recordar 
que, en 2021, la Organización de las Naciones 
Unidas para la Alimentación y la Agricultura 
(FAO, 2021), publicó el estudio “Grandes cade-
nas de supermercados en Costa Rica: Efectos 
de su concentración sobre la producción agro-
pecuaria y la nutrición”, el cual destaca que la 
concentración de cadenas de supermercados en 
Costa Rica ha aumentado en las últimas déca-
das, al calor de los procesos de liberalización 
comercial irrestricta, con unas pocas grandes 
cadenas controlando una participación signi-
ficativa del mercado minorista.6 Este aumento 
ha llevado a cambios en los sistemas de pro-
ducción y distribución de alimentos, así como 
en los patrones de consumo de la población, 
con un aumento en la adquisición de productos 
importados y procesados.

6 En 2020, las cadenas Walmart, Mega Super y 
Gessa controlaban el 56,4%, el 14,3 y el 10,6%, 
respectivamente, de los establecimientos comer-
ciales conocidos como “supermercados” en 
Costa Rica, para un total de 81,3% del total 
(FAO, 2021, p. 6).  

El estudio señala que la concentración 
de supermercados ha tenido un impacto ne-
gativo en los pequeños productores, quienes 
no han podido competir con los precios más 
bajos y la mayor variedad de productos ofre-
cidos por las grandes cadenas. Esto ha llevado 
a una disminución en el número de pequeños 
productores y a una pérdida de diversidad en el 
sector agrícola. Además, esta concentración ha 
resultado en una pérdida de sistemas alimenta-
rios locales, ya que los pequeños productores 
no han podido acceder a los recursos y mer-
cados necesarios para vender sus productos 
a precios justos, muchas veces viéndose obli-
gados a aceptar precios bajos impuestos por 
estos grandes actores. Todo ello ha tenido un 
impacto negativo en la economía local y en la 
soberanía alimentaria del país (FAO, 2021). 

Una vez más, se evidencia el papel fun-
damental que las ciencias sociales pueden des-
empeñar en la construcción de mercados de 
cercanía para productos agroecológicos, ya 
que ofrecen herramientas para analizar y en-
tender las dinámicas sociales, económicas y 
culturales que influyen en la producción y 
distribución de alimentos. Mediante investiga-
ciones sociológicas, antropológicas y econó-
micas, se pueden identificar las necesidades 
de los productores y consumidores, diseñando 
sistemas de comercialización que fortalezcan 
las economías locales y reduzcan la depen-
dencia de intermediarios. Además, el estudio 
de políticas públicas y prácticas comunitarias 
puede guiar la implementación de iniciativas 
que promuevan la soberanía alimentaria y el 
desarrollo rural sostenible.

Los mercados de cercanía presentan nu-
merosos beneficios que pueden articularse 
tanto en grandes como en medianas y peque-
ñas ciudades del país. Estos mercados no solo 
reducen los costos y la huella ambiental del 
transporte de alimentos, sino que aseguran 
precios justos para los productores y acceso a 
alimentos frescos y saludables para los con-
sumidores. Al eliminar la intermediación, los 
productores pueden recibir una compensación 
más equitativa por su trabajo, mientras que los 
consumidores se benefician de productos más 
accesibles y de mayor calidad.



78 Gerardo Enrique Cerdas Vega

  
Rev. Ciencias Sociales Universidad de Costa Rica, 185: 65-84 / 2024 (III). (ISSN IMPR.: 0482-5276 ISSN ELEC.: 2215-2601)

En Costa Rica, existen actualmente al-
rededor de 17 iniciativas de comercialización 
directa de productos orgánicos o agroecoló-
gicos, la mayoría gestionadas por los propios 
productores. Algunas son físicas, como ferias, 
y otras son virtuales, utilizando páginas web 
o redes sociales para facilitar el contacto entre 
consumidores y productores.7 Sin embargo, 
el potencial para impulsar estos espacios es 
significativo, ya que muchos no están con-
solidados y otros podrían multiplicarse en 
diversos territorios. Para ello, sería crucial el 
apoyo del sector público, especialmente de las 
municipalidades.

En el contexto actual de Costa Rica, 
donde la concentración de la comercialización 
agropecuaria en pocas manos ha demostrado 
ser perjudicial para los pequeños producto-
res y consumidores, la creación de mercados 
agroecológicos de cercanía podría transformar 
positivamente el panorama agrícola y alimen-
tario. Estas iniciativas contribuirían a la re-te-
rritorialización de la agricultura, revitalizando 
los sistemas alimentarios locales y promovien-
do prácticas sustentables. De este modo, se 
fortalecería la economía local, se preservaría 
la diversidad agrícola y se garantizaría un 
acceso más equitativo a alimentos nutritivos, 
mejorando así la calidad de vida de las comu-
nidades en todo el país. En especial, crearía 
un estímulo importante para aquellas personas 
agricultoras que ya practican la agroecología o 
que, teniendo interés, no se animan a llevar la 
idea adelante por el temor de no poder colocar 
su producción en un mercado alternativo a los 
espacios de comercialización ya existentes.

Como cierre de esta sección, la Tabla 1 
presenta la correspondencia entre las propues-
tas realizadas y los dominios de transforma-
ción agroecológica discutidos previamente. 
En ella se puede observar que las contribu-
ciones potenciales de las ciencias sociales 
están estrechamente relacionadas con áreas 
clave para el impulso de la agroecología en 
los territorios. Estas relaciones permiten que 

7 Estos datos son resultantes de una investigación 
de campo actualmente desarrollada por el autor, 
aún no publicada. 

las propuestas puedan articularse con los es-
fuerzos de diversos actores, tanto académicos 
como no académicos, fomentando así la cons-
trucción de alternativas de manera colaborati-
va y participativa.
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Tabla 1. Contribución de las ciencias sociales por dominio de transformación
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Contribuir al estudio de la agroecología desde una 
perspectiva del sistema agroalimentario como un todo. X X X

Contribuir con el estudio de los factores 
socioeconómicos y culturales implicados en los 
procesos de transición hacia sistemas agroalimentarios 
de base agroecológica.

X X X X

Contribuir con el desarrollo de procesos de transición 
y escalamiento agroecológico con los actores a nivel de 
territorios, así como con la evaluación progresiva de los 
resultados socioeconómicos y socioecológicos de dicha 
transición.

X X X X X X

Contribuir con la formulación, evaluación y seguimiento 
de políticas públicas que fomenten la transición hacia 
sistemas alimentarios agroecológicos.

X X X X X X

Fomentar un diálogo inter/transdisciplinario con 
la agronomía, la ecología, la biología (entre otras 
disciplinas) y los sistemas de saberes locales.

X X X X

Contribuir con metodologías y marcos conceptuales 
adecuados para abordar la desigualdad de género en 
el mundo rural, propiciando el empoderamiento de 
mujeres campesinas y rurales y la revalorización de sus 
conocimientos y prácticas productivas.

X X X X X X

Contribuir con metodologías y marcos conceptuales 
adecuados para abordar las cuestiones relativas al 
cambio generacional en el mundo rural, contribuyendo 
a garantizar la permanencia de las personas jóvenes en 
los territorios gracias a proyectos de vida significativos 
vinculados con la agroecología.

X X X X X X

Contribuir con la construcción de mercados de cercanía, 
conectados con los territorios. X X X

Fuente:  Elaboración propia con base en Anderson et al. (2021) y Altieri (2022), 2024.
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de la falta de apoyo gubernamental y a la ca-
rencia de estímulos desde la política pública, 
esta especialidad en producción ya está siendo 
construida y sus principios orientan a decenas 
de personas para el desarrollo de proyectos 
concretos, muchas veces de pequeña escala, 
a nivel local, aunque con escasa articulación 
entre sí, señalando un enorme potencial para 
que las ciencias sociales contribuyan con su 
escalamiento en todo el territorio nacional.  

En esa línea, esta reflexión ha permitido 
comenzar a darle forma a una serie de ideas 
acerca de las contribuciones que las ciencias 
sociales pueden hacer a la necesaria y urgente 
transición hacia un nuevo paradigma agroa-
limentario. El alcance de esta tarea va de lo 
local a lo global a través de múltiples y com-
plejos “dominios de transformación”, lo que 
requiere de fortalecer las redes y experiencias 
concretas de producción agroecológica, re-
flexión, educación y acción colectiva, ya sea 
para demandar al Estado la implementación de 
políticas públicas o para articular en los terri-
torios a los diversos actores interesados (o ya 
involucrados) en esta transición, apoyando la 
construcción de su autonomía y la revaloriza-
ción de sus saberes.

Como se ha intentado apuntar, de forma 
muy esquemática, las ciencias sociales pueden 
aportar desde sus competencias y áreas de 
conocimiento, en diálogo de saberes con todos 
los actores relevantes, herramientas, metodolo-
gías y enfoques analíticos que ayuden a imagi-
nar otros referentes y horizontes colectivos por 
fuera de la camisa de fuerza impuesta a cada 
acto cotidiano de alimentación por las corpo-
raciones que hoy en día dominan qué, cuándo 
y cómo son los alimentos que se consume; 
por lo que representan un papel multifacético 
en este proceso. Por un lado, estas disciplinas 
pueden ayudar a visibilizar y comprender las 
complejas interacciones entre factores econó-
micos, sociales y culturales que afectan a las 
comunidades rurales y urbanas; por otro lado, 
pueden contribuir al desarrollo de políticas y 
programas que respondan a las necesidades 
específicas de estas comunidades, facilitando 
la transición hacia prácticas agroecológicas 
sostenibles. 

CONCLUSIONES

El objetivo del proyecto ha sido generar 
una reflexión sobre el papel de las ciencias so-
ciales en la transición hacia un sistema agroali-
mentario basado en la agroecología. Partiendo 
de la premisa de que este proceso de transfor-
mación implica un cambio paradigmático, más 
que una simple solución técnica a los complejos 
problemas del sistema agroalimentario dominan-
te. Para situar esta consideración, se toma una 
definición amplia de agroecología, que permite 
mirar hacia el sistema agroalimentario como un 
todo en lugar de quedarnos solo en el nivel de las 
unidades de producción o fincas, lo cual resulta 
indispensable para posicionar adecuadamente la 
contribución que pueden dar estas disciplinas de 
análisis para el desarrollo de dicha práctica.

La agroecología emerge como una pro-
puesta que no solo busca revalorizar los cono-
cimientos y prácticas locales, sino que también 
aspira a reorganizar las relaciones sociales 
y económicas en torno a la producción y el 
consumo de alimentos. Este movimiento, ca-
racterizado por su diversidad y heterogeneidad, 
incluye a campesinos, comunidades indígenas, 
colectivos urbanos, ONGs y académicos, entre 
otros, todos ellos unidos en la búsqueda de 
un sistema alimentario más justo y ecológica-
mente viable (Giraldo, 2024), razón por la cual 
es necesario prestar atención a la urgencia de 
transformar el régimen alimentario en clave 
agroecológica y al papel que pueden cumplir 
las ciencias sociales para apoyar esa transición. 

En el caso de Costa Rica, una inves-
tigación reciente ha mapeado alrededor de 
doscientas experiencias agroecológicas, con 
presencia en todas las provincias del país, to-
cantes tanto a la producción como a la co-
mercialización de los productos, así como a 
iniciativas educativas u organizativas que abo-
gan por la adopción de la agroecología como 
estrategia para super las contradicciones del 
actual sistema agroalimentario imperante en 
el país.8 Esto muestra claramente que, a pesar 

8 La investigación, a cargo del autor del presente 
ensayo, se titula Mapeo exploratorio de inicia-
tivas de producción, comercialización y educa-
ción agroecológica en Costa Rica.



81Agroecología y ciencias sociales: desafíos para la transición paradigmática en la producción agroalimentaria 

Rev. Ciencias Sociales Universidad de Costa Rica, 185: 65-84 / 2024 (III). (ISSN IMPR.: 0482-5276 ISSN ELEC.: 2215-2601)  

Asimismo, muestra una perspectiva 
que no solo busca la sostenibilidad agrícola, 
sino que también impulsa la justicia social 
y la equidad de género. Por tanto, la inves-
tigación y la educación en ciencias sociales 
pueden empoderar a las nuevas generaciones 
(tanto rurales como urbanas) para que vean 
en la agroecología como una forma viable de 
ganarse la vida y una manera de preservar el 
medio ambiente y fortalecer las tradiciones 
locales. A su vez, puede reconocer que las 
mujeres desempeñan roles fundamentales 
como guardianas del conocimiento agrí-
cola tradicional, liderando esfuerzos para 
recuperar y revitalizar prácticas agrícolas 
resilientes y sostenibles. Este movimiento no 
solo responde a la crisis ambiental, además 
promueve la igualdad y el empoderamien-
to de las mujeres en la gestión de recursos 
naturales y en la construcción de sistemas 
alimentarios más justos y equitativos. 

Aunque el camino hacia estos objetivos 
es desafiante y se proyecta varias décadas 
hacia adelante, ya está siendo construido a tra-
vés de numerosas experiencias y resistencias. 
Replantear la alimentación de acuerdo con 
estos criterios implica un cambio profundo en 
las relaciones de poder y en la forma en que 
las personas se conectan con el medio am-
biente. Reta a las personas a valorar más los 
alimentos que consumen, a entender su origen 
y a apreciar el esfuerzo de quienes trabajan la 
tierra de forma agroecológica, en lugar de con-
sumir los alimentos de baja calidad nutricional 
que les ofrece el sistema agroalimentario cor-
porativo. Es un llamado a la acción para cons-
truir un futuro en el que la agricultura sea un 
acto de cuidado hacia la naturaleza y hacia las 
generaciones presentes y futuras, y donde la 
alimentación se convierta en un acto cotidiano 
de resistencia y transformación social.
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